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RESUMEN

En el presenteartículose estudiala presenciaen las Cartasamatorias,obra
del poetarománticoJuanArolas, de la poesíade Catulo y Tibulo, los dos
autoresclásicos,perono losúnicos,de mayorrecurrenciaen la obrajuvenil, de
corteneoclásico,del poetahispano.

SUMMARY

In this article it is studiedthe presencein the Cartasamatorias,work of the
romantic poet Juan Arolas, of Catullus andTibullus poetry, the two classic
authors,but not the single, of greateruse in the youthful work, of neoclassic
cut, of thespanishpoet.

Hay unanimidaden señalarque el denominadorcomún de toda la pro-
ducciónpoéticadel escolapioJuanArolas (1814-1849)es el temadel amor y
las mujeres’. Constantetemáticacuriosapor cuantoque,a pesarde su
condiciónclerical, la mayorpartede su poesía,incluida la de asuntoreligioso
(queviene a sermásde la mitad de su obrapoética)gira en tomo a la ideade
queel amor, idealizadoo camal,es la ley supremade viday estápor encimade
cualquierotro precepto2.

Cf. al respectola siguientebibliografíade ciertarelevanciaexistentesobrela vida y obra
deesteescritor:J. R. Lombay Pedraja,El P. Arolas. Su vida ysusversos.Estudiocrítico, Ma-
drid, 1898; Poesíasdel P.Arolas, edición y prólogodeJ.R. Lombra y Pedraja,Madrid, 1928;
J. 1-1. Mundy, «SomeAspectsof the Poetryof JuanArolas>”, Liverpool Studies in SpanishLite-
rature, Liverpool, 1940, t44-74; L. F. DíazLarios, Obras deJuanArolas, BAE, Madrid, 1982
(con bibliografíaen pp. CXXXVIII-XLI del estudiopreliminar); y 1. L. Alborg, Historia de la
literatura española, Madrid, 1982,vol. IV, 390-5.

2 Cfi J. L. Alborg, op. cit., 391-2.
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Este ideal supremo, pues, invade todos los géneros poéticos en que se
manifestóla venapoéticade estebarcelonésen pugnaconstante,segúnseñalan
los críticos,entrelos principios religiososde su orden y sus sentimientosde
hombre profano: así, el tema del amor predominaen las composicionesque
conformaránsuspoesíasreligiosas,caballerescas,amatoriasy orientales3.

Teniendoencuentaestaapreciacióngeneraly valorandoal mismotiempola
actividaddocentecomo profesorde latín en Valencia(ciudaddondedesarrolló
todosu quehacerliterarioy quejuntoa Madrid y Barcelonaconstituiríanel frente
más activo del Romanticismo)y una primerizaaproximacióna los cánones
neoclásicos,no resulta extrañoprever de antemanoquesu poesíaamatoriase
hayade nutrir en esostresfrentesde un evidenteacervoclásico4.Parececlaro,
pues,que su conocimientode las letraslatinas,su primeracercamientoestéticoa
la musaclásicay suparticulary encendidapredisposicióna los temasamorososle
hicierantrabarhondocontactocon los poetaslatinos;así,no se ha dudadoen
señalar que la lírica amorosade Arolas en su primer período -más cercana al
Neoclasicismoperono exentadearrebatadaspasionesrománticas-se sitúeen la
estelade los poetaslatinosdel género(Tibulo, Horacioy Ovidio) y en la de
determinadosautoresneoclásicos(Cadalso,Fornery MeléndezValdés,
principalmente)5,algunosdelos primerosincluidosenla listadepoetasamatorios
queel propio Arolas reconocecomo modelossuyosen la primerade suscartas
amatoriasdirigida a Célima6,dondemencionaa Ovidio (aludidomendiantesu
destierroconreferenciaasusobrascompuestasenesaépoca,Tristesy Pónticas,e
indirectamentea suproducciónamatoriacon un ecoveladodeAmores-y másen
concretodela elegíaqueabreestaobra,dondeseespecificaqueCupido,“el rapaz
queaguzasussaetas”,fue el inspiradordesusversosamatorios-),Galo,Tibulo y
Propercio(el cantorde la “eleganciay gentileza”deCintia):

¿Quiéninspirélos versosamorosos
al quelejos deRomaselamenta,
el amantedeJuliadesterrado,
sino el rapazqueaguzasussaetas?
¿Quiéna Galoy Tibulo y al que canta
deCintia la eleganciay gentileza?

Por el examenque vamosa llevar a cabosobrelas Cartasamatoriasde
Arolas se constatatal extremoapuntadopor los críticos literarios. No obstante,

Cf J. L. Alborg, op. cii., 392.
Influenciaya detectaday brevementeseñaladaporLombray Pedraja(op. cii., 164-7)enre-

lacióncon Horacio;porMenéndezPelayo(Bibliografía hispano-latina clásica,Madrid, 1951,
vol. VI, 429n. 1 -dondedestaca]apocafortunadeArolasal adaptaren supoesíaamorosaalos
clásicosTeócrito,Horacio,Tibulo, Ovidio, JuanSegundoy demáspoetaseróticos-);porPca.
Moya (Presencia de Tibulo. Murcia, 1982,24-aludiendoaArolascomoposibledegustadorde
la poesíadeTibulo-); y por DíazLarios<op. cir, LVI-LIX- quiendaalgunasmuestrasdela per-
vivenciadelos elegiacosy deHoracioen los versosdelas (‘ortos amatorias deArolas-).

Cf. J. L. Alborg, op. cit, 394.
~Detalleya apuntadoporDíazLarios, op. cii., LVI.
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hemosde adelantar,antesde adentramosen su obra, que el autor clásico
predominanteen estascomposicioneses Tibulo (muy próximo a cuyosideales
de vida habríaque situar a Arolas) y que la presenciade Catulo (poetano
incluido en el catálogoantescitadode autoreslatinospresentesen su obra) es
superiorcon muchoa la deHoracio1y Ovidio.

Ya en la Advertenciaque figura al frentede sus Cartasamatorias el poeta
recuerdaen distintos sentidosa Ovidio, por un lado, y a Tibulo, por otro. La
disposiciónde estaspoesías(véasemfra) a modode cartascruzadasen quese
exponenlosgozosy padecimientosprovocadospor el amorestámuy cercanaa
la idea compositivade las Heroidas ovidianas(especialmentelas dobles),
aunqueel autor (tal vezconscientede la ficción poéticade la obra clásica)se
pone en guardiaal comienzodiciendo que “nadase halla en este pequeño
volumenqueseahijo dela ficción y queno estérealzadopor la verdad”.Pero
estaideaprogramáticade su obra,a todaslucestan ficticia como la de Ovidio,
necesitade un vehículode expresiónmáspróximo a su caráctery sensibilidad;
acto seguido consideraque “este génerode cartasrequiereun estilo puro,
sencillo y muy afectuoso,cuyos versosfluyan con la facilidadde un arroyo,
concilienel sueñoy adormezcanlos sentidoscon su murmullo”, situándosecon
ello, en cuanto al estilo y al tono acordescon su objetivo, de partede la
suavitasy la elegantiacon queunánimementese ha venido a caracterizarla
poesíadeTibulo.

Como venimosdiciendo, las Cartas amatoriasson un grupo de elegías
dirigidas a un destinatarioconcreto,con seguridadficticio, algunasde las cua-
les obtienenrespuestay todasconformanun núcleo temáticoquegira, en un
sentidomuy general,en tomo a los idealesde vida de Tibulo (principalmente,
elogio de la vida tranquilay de una pobrezarazonabley encumbramientodel
amor puro, sinceroy desinteresadoqueha de disfrutarsea su debido tiempo
-con una clara y constanterecurrenciaal carpe diem horaciano,tambiénpre-
senteen Tibulo y Catulo, y al collige virgo rosasdel De rosis nascentibus
atribuido a Ausonio-); idealestodosqueencajana la perfecciónconel sentirde
Arolas.

En la defensade estosprincipios entranen juego los personajesa que se
dirige directamenteel poeta:Célimaes el objeto de amor, cuyasvirtudes y her-
mosuraenaltece,pero tambiénes objeto de críticapor no correspondera su
pasión (he aquí la plasmaciónen un marcogeneraly global de la ideadel
poema85 de Catulo -odi et amo-a queel poetarecurrirácon concreciónen la
primeracartaamatoria);Victorino es el amigo del poeta,el confidentea quien

Sobrela presenciade Horacioen Arolas, vid. Lomba y Pedraja,op. oit., 164-7y Díaz
Larios,op. cii., LVI. Al igual queCatulo, el poeta venusinono es citadoen el catálogode
Arolas,pero,comoseñalaDíazLarios, «si no cita, en cambio,el nombredeHoracio, los to-
picosdela moral horacianasepuedenrastrearportodaslas Cartas: el mares símbolode lo
desconocidoy peligroso; el campose oponea la ciudad; la vida tranquilay oscura,a la
agitadade los ambiciososy poderosos;la juventudhalagada,a la vejezridícula porno acep-
tada...».
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refiere su amor y quien lo anima a materializarlo tomando como ejemplo su
propio amor(al final desdichadopor morir la amadade Victorino, Rosmira);
Inéses la amigade Célima, a quien el poetase dirige paraque intercedapor él
anteaquélla;Flora es la antiguaamadadel poeta,despreciadapor su codiciay
por haberpuestoprecioa suamor

Si unimos a estenúcleode cartascruzadasentresí las otrascuatrointer-
cambiadasentrelospersonajesde Julia y Enriqueta,podemosconsiderarque
todasen conjuntoabordan,desdela perspectivadel hombrelas primerasy desde
la de la mujer las segundas,un teínaúnico queya veíamosconformadocomo
leitmotiv en la poesíadeArolas: el amorcomo ley de vida y la necesidadde
vivirlo.

Pero dejandoa un lado las pretensionesideológicasy sentimentalesdel es-
colapio, pasemosa adentramosen detalladorecorrido por las fuentesclásicas
que utiliza apartede Tibulo, cuya presenciaen Arolas trataremosdestacando
aquellostemaspresentesen Ci latino quesobrevivenmáso menosliteralmente
en sus Cartasamatorios.

1. Ya hemosseñaladoque el autor clásicomás recurrenteen la poesíade
Arolas, despuésde Tibulo, es Catulo. Puesbien, confirmándoseuna vez mas
cuál es la tendenciao el predominio de los poemasdel veronésen la tradición
clásicaespañola5,hay que señalarque Arolas insertaen su obra algunosde
aquelloscaminapreferidospor la literatura posterior:el 5 1 (1/le mi par esse
oleo videtur), el 5 (Vivainus, ¡neo Lesbia, atque amemus),el 62 (Vt flos in
saeptissecresusnasciturhortis), el 7 (Quacrisquormi/ii basiationestuae). el 3
(Lagere, o VeneresCupidinesque)y el 85 (Odi et amo).

El poema51 de Catuloes recordadoen tres ocasionesdentrode unamisma
composición;en la primera de las Cartasdirigida a Célimaencontramosesta
recurrenciaal poemadividida en tresmomentos,lo quemotiva queel poema
latino aparezcadiseminadoen esta tripartita mención.En primer lugar se
aludea la comparaciónde la amadacon unadiosa en variación con respecto
al texto catuliano,paraquien el semejantea un dios no era el objeto de amor
(como apareceen Arolas), sino el enamoradoen su posición de expectante
felicidad:

Te contemplocualdiosa,acuyasaras
sin debidotemorningunollega,

con una amplificación de estaidea, versosmás abajo, acompañadade una
doble referenciaa Catulo y Ovidio como poetasmodelo:a Catulo se alude
mediante el nombrede Safo (comoautoraoriginariadel poemaque traduceel
veronés y de cuya patria, Lesbos,tomaría Catulo el nombreficticio de su

Sobrela presenciade Catulo en España,véansenuestrostrabajos«Catulo en la literatura
española»,CFC 22 (1989)249-86 y ~<Basiamille: notassobreun tópicocatulianoen la litei’a-
turaespañola».CJE15(1989)107-15.
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amada,convirtiéndoseasí sumenciónen unaperífrasisparadesignara Lesbia)
y a Ovidio medianteel de Corma:

No eresmortal,divino fuegoanima
tus preciosasmejillas;dulcey tierna
comoSafoy Corma...

PosteriormentecontinúaArolas con el poema51 recogiendoen doble y
amplificadora alusión los efectos que provoca en el enamoradola
contemplaciónde la amaday queestabanpresentesen la terceraestrofasáfica
del poemalatino:

lingua sedtorpet,tenuissubartus
flammademanal,sonitu suopte
tintinantaures,geminategunttlr

luminanocte.

ParaArolas estosefectossecentraríanenque:

Los pechosa tu vista sederriten,
con tu encantolas almasseenajenan
y esobramisteriosadeun momento
vertey quedarherido detus flechas.
¡Oh magiaseductora!¡Oh, quémartirio,
quéluchael corazónexperimenta,
cuandoadoraen secretoy ño se atreve
a declararsusansiasaunabella!
Yo probéestedolor; te vi, y al punto
el fuegodiscurríapor mis venas:
seteñíade púrpurael semblante,
mi pechopalpitó,calló mi lengua.

Puedeverse,además,queseparandoestadoble alusióna la terceraestrofa
del poema51, los versoscentralesde Arolas recogen,ciertamentevariadosy
no referidosal mismo asunto pero sí pareceque deudoresen cuanto a la
expresión,la contrariedadexpuestapor Catuloen el poema85 (Odi et amo) y
amplificada por Ovidio en am. 3.llb.1-2 (Luctantur pectusqueleve in
contraria tendunt1 1-tao amor, hac odium.. . )~, como parecedenunciarloel
segundoversode esta estrofa: “qué lucha el corazónexperimenta”,verso,
pues,que semánticay léxicamenteestaríamucho más próximo al texto de
Ovidio (Luctantur pectusque...)que al de Catulo. Y abundandoen más
detalles, si bien la primera estrofa de Arolas puedeconsiderarsesólo
reminiscenciadel texto de Catulo (con una alusióngeneral a los efectos
enumeradosen el veronés),la última recogeliteralmente alguna de estas

Sobrela presenciay desarrollodeestecarmende Catulo, léaseV. Cristóbal. «En lashue-
llas del odi et amo: impactodel poemacatulianoen lasletras latinas»,ActasdelVII congreso
españoldeEECC,Madrid, 1989,vol. II, 567-74.
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circunstancias en orden inverso a como nos las presentaCatulo. Así,
manteniendouna primera alusión al escalofríoque recorre el cuerpo del
enamorado,Arolas expresael catulianotenuissub artus /flamma demanat
(manteniendoinclusopartedel encabalgamientodel texto latino, peroaunando
el final de la estrofaanteriory el primer versoy partedel segundode la estrofa
siguiente)como “te vi (téngasepresenteel verboaspexíde la segundaestrofa,
y. 7), y al punto (cf. núm simal del y. 6) ¡ el fuegodiscurríapor mis venas”,
míentíasqueel lingua sedtorpetqueabreestrofaen Catulo,cierraestrofaen
el hispano de forma literal: “calló mi lengua”. El resto de efectos reseñados
por Catulo no estánpresentesen Arolas, quien sustituyetal sofocamiento,me-
nos visible en el texto latino (sonitu suopte¡ tintinont aures,geminoteguntur/
luniina nocle),por unaevidentetribulación: “se teñía de púrpurael semblante,
¡ mi pecho palpitó”.

NuevamenteretomaArolas estetópico catuliano en la carta que envíaa
Victorino y en la que le refiere en semejantestérminos a los anteriormente
citadosel impacto inicial al contemplarla hermosurade Célima, turbación
expresadacon notorias variantesen forma inversa a la anterior y a Catulo,
pero que indudablementeapuntaal poema51 del veronéscomo telón de
fondo:

No sési aquelplacermeturbó el alma,
no pudedesplegarníi rudo acento;
ebrioy fuerade mí, volví amirarla
y dudé si eraun ángelo mi dueño.

Así, vuelven a apuntaiseuna vez más los efectos descritosy se evocaen
conjuntono sólo los vv. 9-12de la terceraestrofacatulianareferidaantes,sino
también la visión generaldel estadoen quequedael poetaal contemplara su
amada,ya referidapor Catuloen los vv. 5-8 anterioresde la segundaestrofadel
poema5 1:

míseroquodomnis
eripil sensus mihi: iíam simul te,
Lesbia,aspexi.nibil estsupermi

tum quoquevocis.

Nótese,por ejemplo,cómo el verso “no pude desplegarmi rudo acento”
remite a lingua sedtorpor del y. 9 latino y a ni/u / est super mi ¡ tum quoque
vocisde los vv. 7-8; que “ebrio y fuerade mf’ retomalos vv. 5-6 miseroquod
omnis1 eripir sensasmi/ii; que la referenciaal aspectodivino de la amada
aparecetrastocadaen la personaqueridaigual que en el ejemplo anterior pero
variada aquíen “mi ángel o mi dueño”; y que, apurandoen detalles,el de-
mostrativo“aquel” del primer versode la estrofade Arolas recogeel Wc
pronominalqueabríael poemade Catulo.

Por último, la postrerareferenciaa este carmen catuliano podemos
apreciarlacon una mayor concreciónen unosversosde la carta intitulada
“Vitorino a A., en la muertede Silvia”, versosen los que se repitela ecuación



273Ecosclásicosen la poesíaamatoriadeJuanArolas

amada=diosaíú(alterandounavezmás la comparacióndel veronés)y se aludea
los efectosparalizantesmotivadospor la contemplaciónde su belleza:

Tú sabesqueunadiosa
meparecióal mirarla, y su hermosura
de libertadprivómey decordura.

Notablessontambién,por la literal cercaníaal texto catuliano,los ecosque
podemosapreciaren Arolas del carmen5 del veronés.Ecosque en el primer
ejemplo aducidopuedenpasar mejor por traducciónde los vv. 4-6 del texto
latino y en el segundose trataríade una recensiónconceptualde los primeros
versosdel poema5. Así, en la carta dirigida a Inés, Arolas acometela
traducciónprácticamenteliteral de losversos:

Solesoccidereet redirepossunt:
nobis,cum semeloccidit brevislux,
nosestperpetuaunadormienda,

rescatándolossin sustancialesvariantes, salvo el último verso que
transcribimos,como sigue:

Mil vecesmuereel sol y a nacervuelve;
nosotros,al cortarla parcael hilo,
hemosdeesperarsólonocheeterna,
sin volver a la luz queunavezvimos.

Destaca,por tanto, tan francaliteralidad dentro la plausible libertad de
adaptación,manteniéndoseincluso casi el ordensintáctico latino. Pero
destacan,asímismo,algunascuriosasvariaciones:por ejemplo,aunquesin ser
excesivamentesignificativo, el cambio de pasivaa activa de la oración
perifrásticacatuliananobis...¡ nox estperpetuauna dormiendaa “nosotros...1
hemosde esperarsólo nocheeterna”;el cambiodela oracióncumsemeloccidit
brevis lux a “al cortarla parcael hilo”; y, sobretodo, sorprende,en relación
posiblementecon la adaptaciónde la mencionadaoraciónde cum, la permuta
del verbo “dormir” que apareceen Catulo (est... dormienda)por el verbo
“esperar”que empleaArolas, tal vez queriendoel poetadara su texto algún
atisbode esperanzaenla otra vidaausenteen el veronés.

Otras injerenciasdel texto catulianoen la poesíade Arolas delatanla
pervivenciade los carmina3, 7 y 62 en las presentesCartas amatorias.Ecos

O Sobreel carácterdivino de la amadaen la poesíalatina, vid. O. Lieberg, Puella divina,
Amsterdam,1962

A pesardequesehadestacado,sobretodo porpartedeLonibay Pedraja,la venadeamor
camalqueimpregnala poesíaamorosade Arolas,escuriososeñalaraquíque, encontradelo
esperable,el escolapiono sigaimitandoel poema5 de Catuloprecisamentecuandopodíaha-
ber incluidoeí temadelos besosque, en principio, tanbienhubieracuadradoal espíritupoéti-
co deArolas si aceptamosel juicio deLombay Pedraja.
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del poema3 de Catulo los tenemosen unosversosde la epístolade “Victorino
al amantede Célima”, dondea propósitode la muertede Rosmira,amadade
Victorino, se dice que:

Murió y faltó del mundolo másbello:
amorhollé sus armasvencedoras.
dolorido, cortadaslas alitas,
puestoal piede la tumba.gime y llora,

recordandociertamentelos versosfinales del poemade Catulo dedicado a la
muertedel passerde Lesbia, lugar en que se alude a la desaparicióndel pa-
jarillo arrebatadopor las tinieblasdel Infierno quearrasancon todo lo bello y
se lamenta,finalmente,el llanto producidoen su amada:

ar vobis,male sit! malaetenebrae
Orci, quaeomniabelladevoraris...
tuaílunc operameaepuellae
flendoturgiduli rubentocelli.

en conjunción con los versos iniciales de la elegíaovidiana a la muertede
Tibulo (am. 3.9.7-9), pasaje que recogela imagende Cupidocon sus armas
derrotadasen señalde duelo:

eccepuerVenerisfert evcrsamquepharetram
et Iractosarcuset sine luce íacem;

aspice,demissisut eat miscrabilisalis
pectoraqueinfestatundarapertamanu.

Ecos tambiéncatulianosdel poema7 los tenemosen la composiciónde
Arolastitulada “En la muertede Silvia”, con la diferenciade quelo incontable
aquí no sonlas basiationesa quese refiere Catulo, sinolas cuitasqueafligenal
poetapor la muertedesu amada,bien quesemantienenenesenciadosalusiones
presentesen el poetalatino quehacíanincontableel númerode besosal ser
comparadocon la imposibilidadde enumerar,por un lado,el magnusnumerus
Libyssaearenúey, por otro, los sidera mu/tú,conservándose,además,la misma
estructuraen su menciónsalvola variaciónfinal: arena- estrellas- besos/quejas:

Cuenta,mi amigo,
cuantasarenas
tienenlos ríos
en susriberas;
cuentaprimero
cuantasestrellas
tiene en su manto
nocheserena,
si contarquieres
todaslas penas
queen esteinstante
mi pechoaquejan.
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Y por último, la recurrenciade Arolas a los versosde Catulo la tenemosen
la cartade “Enriquetaa Julia”, dondecon un sentidoclaramentecontrarioa los
versoslatinos se rememoraaquelpasajedel poema62 catuliano(vv. 39-47)en
que se alaba la virginidad de la mujer comparándolaa la flor que naceen
apartadorincón y, trasserfortalecidapor la lluvia y el sol, deslumbraa cuantos
la miran,perono así si esarrancadaadestiempo:

ut lbsin saeptissecretusnasciturhortis,
ignotuspecori,nullo convulsusaratro,
quemmulcentaurae,firmat sol, educatimber;
multi illum pueri, multaeoptaverepuellae;
idem cumtenui carptusdefloruit ungui,
nulli illum pueri, nullLle optaverepuellae:
sic virgo, dum intactamanet,dumcarasuisest:
cumcastumamisit polluto corporet’lorem,
necpuerisiucundamanetneccarapuellis.

Arolas procedea servirsede este tópico pero dándoleuna significación
distintaa la quetiene en el texto catuliano,aunquela idea de las palabrasde
Arolas respondena lo quea continuacióndel texto latino transcrito(quees el
parlamentode las muchachasen el epitalamiocatuliano)dicenpor su lado los
jóvenes,incidiendo en la idea de que la mujer, como le sucedea la vid, tiene
queunirsea un marido (vv. 49-58):

ut vidua in nudovitis quaenasciturarvo,
numquamseextollit, numquammitemeducatuvam,
sedtenerumpronodeflectensponderecorpus
iam iam contingitsummurnradiceflagellum;
hancnulli agricolae,nulli coluereiuvenci;
at si forteeademestalmo coniunctamarito,
mults illam agncolae,multi coluereíuvencí:
sic virgo, dumintactamanet,dumincultasenescit;
cumparconubiummaturotemporeadeptaest,
caraviro magiset minus estinvisaparentí.

Así, el poetahispanoconcentraen susversos,con un procedimientomuy
propio de su poesíade imitación clásica, estasdos ideas del texto latino
sirviéndosede una(vv. 39-47)parala formaexternay la comparación(utflos)
y de otra (vv. 49-58)parael contenido.En la carta,Enriquetale cuentaaJulia
las excelenciasde su matrimonio (“Lazos que yo formé, Julia querida, 1 los
estrechópropicio el Himeneo”) destacandosu innata predisposicióna él y la
felicidad que éstele ha reportado,momentoen que se comparaa la flor
catuliana:

Cual flor abandonadaque,nacida
enla estérilarenadel desierto,
levantaun débil tallo, ni el rocío
ni la lluvia le pudodarfomento,
la consumeel furor del sirio ardiente
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y acabandeagostaríaduroscierzos;
tal fuerayo privadadeun esposo
quees mi felicidad y mi consuelo.
No soyla mustiaflor, soy la axtícena
quea lamargennació deestanquefresco
o do laclarafuenteorigentoma
corriendoa fecundarel pradoameno:
cuantolicor embebecn susraíces,
tantapompasu tallo va adquiriendo;
admiraránsu graciay hermosura
cuantosamanel campoy susrecreos.
A su propiocultivo estáentregado
rústicodiligente; ornatobello
seráde lapraderadilatada,
ostentandocual nieve elblancoseno,

notándose,pues, unaprimerasemejanzacon la flor (“mustia”, dice Arolas)que
alabanlasjóvenesdel texto latino y unasegundacon la azucena(riUs señala
Catulo) puestaal alcancede todos. Perola contaminaciónquehaceArolasde
ambospasajesva másallá: comienzarecordandoel corode doncellas(utflos in
saeptis-secretusnasciturhortis ¡ “Cual flor abandonada...”)aunqueel parajeen
que sitúaesaflor no es in saeptis...hortis, sino in nudo...arvo(“nacida1 en la es-
téril arena del desierto”); lo quea la flor del textocatulianofavorece(mu/cern
aurae, firmat sol. educatimber) a la de Arolas no (“ni el rocío/ni la lluvia le
pudodarfomento,¡ la consumeel furordel sirio ardiente!y acabande agostaría
duroscierzos”);y dondeen Catulo la comparaciónde la flor secompletacon la
ideade que así debepermanecerla joven doncella para alegría de todos (sic
virgo, dumintactamaner,duin cara suises),en Arolas es simplementemotivo
de pesarparaEnriqueta(“tal fuerayo privadade un esposo¡quees mi felicidad
y mi consuelo”)quepretendeserla “azucena/quea la margennaciódeestanque
fresco” favorecidade igual modoquela viduú...vitis del corode muchachos
cuandoalcanzael apoyonecesario(at siJórte eúdemestu/mo coniuncíamanto)
para seradmiradacomo la flor catulianadel corode doncellas(mu/ti illuin pueni,
mu/toeoptaverepue//ae)y la propia vid traídaa colaciónpor los jóvenes(mu/ti
ii/am agrico/ae,mu/ti co/itere iuvenci): “admiraránsugracia y hermosura!
cuantosamanel campoy susrecreos

II. En cuantoa Tibulo, en claracontaminacióna vecescon los generales
idealeselegiacossobreel amorrepresentadospor Propercioy Ovidio (p.c.. el
tópico de la milicia deamor o el del parúc/ausít/iyron)apartedeotrasalusionesa
Horacio,la improntadel poetaen Arolas es amplísima2.Su influencia,además,
sedecantaen dosaspectosquevan unidosen multitud de ocasiones:Arolasno
sólo recibe el textode Tibulo y lo ajustaa susCartas inclusoliteralmente,sino

u~ Díaz Lariosseñala(op. cii., ¡ VIII) que«el recuerdodealgunas(odas y sátirasdeHoracio
y de las elegíasde Tibulo y Propercioes constante»,aportando(en pp. LVIII-LIX) algunos
ecosde la poesíadeTibulo en el escolapio.
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quetambiénlostemaspropiosdela poéticatibulianaaparecendesarrolladospor
el escolapioajenamenteal texto latino, que,enocasiones,es meropuntode
partidaconceptualamplificadoa gustodel poeta.Así, hemosagrupadolas
deudasde ArolasconTibulo en variosnúcleostemáticos(avecesrelacionados
entresi) intentandodarcabidaaesasdosmanifestacionesde la presenciadel
latinoen lapoesíadeArolas y procurandoaunarlasmúltiples aparicionesdelos
versostibulianosen torno a temasespecíficosdel propio poetalatino y al
desarrollodeciertosnúcleostemáticosmenoresenArolas.

1. Campoversusciudad.

El elogio de la vida del campo frente al bullicio de la ciudad es una
constanteen Tibulo abordadade lleno en las elegías1.1 y 2.3, dondeel poeta
plantea,en conexióncon otros idealespoéticosquesalpicantodasu obra,una
vida tranquila, impregnadade pacifismo(un anhelode paz semejanteal que
Virgilio propugnaen georg. 2.458-474y Horacio en epod.2’~), al abrigo del
ajetreo de la ciudad y ajena a cualquier deseoque vaya más allá de lo
imprescindibleo quepongaen peligro suamor Arolas incide tambiénen este
tema abriendosus Cartas amatorias en la epístola“A Célima”, al igual que
haceTibulo, con la proclamadel poetalatino en la elegía1.1, en doble alusion
tambiénen cuantoa la imprecacióna 2.3 (en cuyosversosinicialesse incita al
abandonodela ciudad-cf. y. 2:ferreusest, heu, heu, quisquisin urbe manet-)y
a 1.10 (dondesemaldiceal inventoro euretésde las armas-cf vv. 1-2: quisfuit
horrendosprimusquiprotu/it enses?/quamferuset vereferreusi//efuit/-):

¡Ay! dejala ciudad,¿quéte detiene?...
Comotigre feroz,demánnolera
quienfundólasciudadespopulosas,
y levantóalasnubessus almenas.

Y sigueel escolapiosu elogio de la vida tranquila del campointroduciendo
unapinceladallena de pacifismoqueinvadelos versosinicialesde la elegía1.1
tibuliana y que acompaña,firmementeunida, a susanheloscampestresy al
deseode vivir exentode codicia:

Divitias aliusfulvo sibi congeratauro
et teneatculti iugeramaltasoli,

quem,laboradsiduusvicino terreathoste,
Martia cui somnosclassicapulsafugent:

memeapaupertasvita traducatinerti,
dum meusadsiduoluceatignefocus.

Cf. V. Cristóbal, «Búsquedade campo,hastíode ciudad. Pasiónantiguay contemporá-
nea»,enA. Guzmán-Fco.GómezEspelosín-J.GómezPantoja(edd.),Aspectosmodernosde la
Antiguedadysuaprovechamientodidáctico,Madrid. 1992, 131-43,esp. 135-6.
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Versos de Tibulo que concretael poetahispano con un rotundo“no” a ¡a
guerra y un elogio de la tranquilidadde la edadde oro (edadqueel poetavol-
verá a evocaren otra ocasióncomo añoradotiempopasadoen que el amorno
era objeto de compraventa) seguido de una nuevaexaltación de la vida
campesina dondedisfrutardel amor(comoTibulo haceen l.l.41-50 y, másen
concreto, en los vv. 4548: quam iuvút itirnites sentosaudire cubanten,/ et
dominamtenero continuisse 5 hm / aut, ge/idashibernus aquasc¿¡nzfuderit
Ausíer, ¡ securu,nsomnosigne huvantesequi) o, apurandoen detalles,
exaltacióntambién de la personaamadaa la que el poetaestáunido como a
perpetuaesclavitud (rememorandocon ello, además,el tópico elegiacodel
Serviliumamoris):

Más felizen la rústicacabaña,
sin oir el clarín queMartesuena,
en la doradaedadvivió el amante,
exentode los malesque hoy noscercan.
Yacímismo mortalgime intranquilo;
junto asusmismoslaresroncotruena
el cañónespantosoque, preñado
de luto y orfandad,muevesusruedas...
Mi Célima, yo evito las ciudades,
sólo el campomi gustolisonjea;
libre de los cuidadosenojosos,
coronarémi siendeverdeyedra
y, al declinarlas tardesdelestío,
del agitadomaren]as riberas
cantarétu hermosuraqueme tiene
prisionerodeamoren tuscadenas.

Donde, además,se evocatambiénel horacianoprocul negotiis en el verso
“libre de los cuidadosenojosos”que en clara dependenciacon el poeta
venusinose desarrolla(en concreto,el verso inicial del epod. 2 -Beatasii/e qui
procul negotiis-) al comienzode la cartadirigida por “Victorino al amantede
Célíma”:

Dichosoaquélque, libre decuidados,
busca la soledady en ella mora;
dichoso tú, mi amigo, quesusbienes,
junto con los del amor,tranquilogozas,

dondc en curiosa mezcolanza se dan cita los idealeshoracianosen posde una
vida ajena a las preocupacionespúblicasy su anhelode vida campestre4con

«Sobreesteaspectoen Horacio. vid. V. Cristóbal,«Conflicto de vida privaday pública en
la poesíadeHoracio»,Polis 2(1990) 127-42.Con respectoat sentidodel temadel Epodohora-
ciano, cf. G. Agrait. El «beatasille» enla poesíalírica del siglo deoro, México, 1971.
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las proclamasde Tibulo de acuerdotambiéna unavida tranquilaen el campo
pero acompañada(y esto no estápresenteen el Epodo horaciano)del amor,
bien quelas alusionesdel venusino,próximasciertamentea las ideaspacifistas
y sosegadasdeTibulo en 1.1, tambiénpuedanserlas evocadaspor Arolasen la
cartaya citaday dirigida “A Célima”; concretamentecuandohablaHoracio del
desprecioa la guerra (y. 5: nequeexcitaturc/assicomiles truci) o del con-
tinuadodescansocampestre(y. 23: /ibet iaceremodosubantiqua ilice, ¡modo
in tenacigramine).

Aunque su másexacerbadoodio haciala ciudadlo muestraArolas en unos
versosde la cartade “Célima a Inés” acompañandosu repulsahaciala urbede
unaalusióna la corrupción,propiciadapor la codicia, innataa los tumultosur-
banos:

Si quieresdisfrutarun cortotiempo,
huyede las ciudadescorrompidas,
libratedel bullicio tumultuoso
queenél la calmasin cesarpeligra.

Peroen el escolapio,el deseode la vida rural vaunido, como en Tibulo, a la
presenciaallí de su amada.El sosiego debeir acompañadode estapremisa,
comoseñalaen la cartadirigida “A Inés”:

(Cuando)apurarla copamás colmada
del néctarseis abrilesdetenido
en la olorosacuba,y lentamente
descansara la sombraenel estío

y Tibulo expresaen 1.1.27-28:

Sedcanisaestivosortusvitaresubumbra

arborisad rivos praetereuntisaquae,

si bien la actitudmásclaraen el poetalatinode que su permanenciaen el cam-
po estásupeditadaa la presenciaen él de su amadaaparecede un modo
evidenteen 2.3, elegíaqueen absolutose contradicecon los anhelosruralesde
1.1 y comienza,pues,arremetiendocontratodo aquelquepermanecelejos de
su amada.ParaTibulo, por tanto, al igual que para Arolas, el campo es
apeteciblepor su tranquilidadqueacompañala degustaciónde su amory que
escapazde llevaral poeta(comoa la propiadiosadel amor-cf. Tibulo 2.3.3-4-)
a hacersecampesino(vv. 5-10):

O ego,cum adspiceremdominam,quamfortiter illie
versaremvalido pinguebidentesolum

agricolaquemodocurvomsectareraratrum,
dumsubiguntsterilesarvaserendaboyes,

necquererer,quodsol gracilesexureretartus,
laederetetteneraspussularuptamanus.
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2. Dichosamedianía:amorversuscodiciay riqueza.

Intimamenterelacionadocon el tema anterior de exaltaciónde la vida del
campo,estáesteotro en que se contraponeel desmedidoregustopor la riqueza
a la simple posesiónamorosa,que se convierteen el único bien apetecibledel
poeta.Ya no es,pues,sólo el campoel queotorga la tranquilidad,sino el amor
que Arolas entrentaa otro tipo de riquezasy afanessirviéndosede las mismas
Imágenestibulianasreferidasantesy que aparecíanopuestasa la vida tranquila
del campo.Así, en la carta“A Célima” sedice:

Al ver correspondidomi c:triño
humo fueparami todagrandeza:
mí tesoromayor fue tu hermosura;
sertu esclavo,mi dichavcrdadera.
Otros delcrudo Marteen rudaslides
sigan osada;nentelasbanderas
y el sueñode sus nochesinterrumpa
el belicososonde lastrompetas.
Más dulcees la milicia del amante,
distintassonsusarmasy peleas,
distinta la victoria: siemprevence
el quedébil serinde, humilla y ruega,

mezclandola idea de La preeminenciadel amorfrentea cualquierotra riqueza
con otro tema de hondaraigambreelegíaca,el de la milicia de amor (militia
amoris). que el poetacontraponea la milicia de armas,y haciéndoseeco, a la
vez, de la interrupcióndel descanso(“y el sueñode susnochesinterrumpa/ el
belicososon de las trompetas”)al hilo de la proclamapacifistaya vista en
Tibulo 1.1 y que comenzabade forma muy semejantea como aquí lo hace
Arolas (alius/ “otros”) con la consabidaalusióna la guerraqueespantael des-
cansomediantela perífrasisMartha. ..c/assicapu/so interpretada por Arolas
como “belicososonde las trompetas”.

De igual preferenciahaciael amorfrentea cualquierturbaciónhacegalael
escolapiounos versosmás adelantede estamisma carta “A Célima” re-
cordandouna similar alusión,pero referida entoncesal gozo de disfrutar
tranquilamentedel amoren el campo,a íos vv. 45-48 de la elegía 1.1 (quam
tuvat inmites veníasaudire cubúntem/ et dominoin tenero coníhnuissesinu ¡
úut, ge/idas hibernusoquascumfuderit Auste~/ securumsomnosigne iuvaníe
sequi):

Dichosoel mortal cuyoreposo
sobresaltosy horrorno experimenta;
duermeentranquilapaz y enel regazo
desu amabley virtuosacompañera.

Palabrasde Arolas que evocanliteralmentelas de Tibulo, especialmentelos
vv. 45-46: la “dicha del mortal” aparecereflejandoel gozo tibuliano de la
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exclamaciónquamiuvcu;el “sueñoen tranquilapaz” remitea audire cubantem;
y, por último, la estancia“en el regazo/ de su amabley virtuosacompañera”
recogeal completoel versoa dominamtenerocontinuissesinu.

Una vezmásla preeminenciadel amorsobrecualquierotra riquezaen con-
tinua alianzacon esaidea tan tibuliana, impregnadaa su vez de la horaciana
mediocritasaurea, de disfrutarcon tranquilidadde los bienesimprescindibles
(cf. la paupertasa quealudeTibulo al comienzode la elegía1.1 o, terminando
ésta-vv. 77-78-, la proclamaego compositosecurusacervo 1 despiciametites
despiciamquefamem)ajenoel poetaal desmedidoafánpor las riquezasy por la
guerra,esecontentarsecon poco mientrasle asistael amor, aparecede nuevo
en la carta “A Victorino” en un pasajedonde tambiéninciden los temasan-
teriormenteapuntadossobreel deseode vivir en el campoy mantenerseal
margendelidesmarciales:

La dulceposesióndel bienqueadoro
esel mayorpoderqueyo apetezco;
feliz conla dichosamedianía.
No envidio al presuntuosopalaciego;
frugal mesamebasta,si a mi lado
asistedemis ansiasel objeto,
si pagacon sonrisacariñosa
deobsequiaríaal cuidadoy el esmero.
Séamepermitidoenestoscampos
dejardeciudadanoel triste empleo
y habitarconlos simpleslabradores,
de importunotemory afánexento.
Un corazónsensibley delicado
y paraamarsin límitesmedieron;
el sonidodel parchey de la trompa
mepriva de la paz,y no sosiego.
Aquí quierovivir dondeno llega
del cañónespantosoel roncotrueno,
dondeel clarínqueanuncialapelea
del amantefeliz no turbael sueño.
Sólo decuandoencuandosuenaentorno
de las cancionesrústicasel eco
y el tamboril sonoroqueameniza
de la aldealos bailesy los juegos,

recobrandoecosverbales,ya apuntadosen otras cartas,de 1.1.1-5 con la
alusión “el sonido del parche y de la trompa / me priva de la paz, y no
sosiego”o, más literalmente,“dondeno llega / del cañónespantosoel ronco
trueno, / dondeel clarín que anunciala pelea¡ del amantefeliz no turbael
sueño”.

Y de nuevovuelvea retomarArolas, unosversosmás abajode estamisma
carta,la idea de Tibulo 1.1.45-48,pero siendoahoramucho más literal con
respectoal poetalatino y, a la vez, amplificandoparcialmentesus versoscon
unaspalabrasqueponende relieveunavez másel hondo deseodel escolapio
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de vivir la tranquilidad que le proporcionaría su estanciasin agobiosen el
campo:

Oiga yo dc Neptunoel rumorbronco
descansandotranquiloenblandolecho,
oiga la tempestadquesedesata
en lluvia que fecundael fértil suelo.
O sentadodenochea los umbrales
de mi paiizachozatomeel fresco,
recibiendoel aromadel naranjo
heridoblandamentede los cierzos.

Así pues,tal comoveíamosquesucedíaconel poema51 catulianoqueArolas
evocabatambiénen sucarta “A Célima”, aquípuedeapreciarsecómo es
continuo el recurrirdel escolapioa esosversosdc la elegía1.1 de Tibulo alusivos
a la contraposiciónentreel bienestardel acompañamientode la amaday la furia
externade los elementos.En un primer momentohemosvistoestaidea, si bien
recogidaen su totalidad,sólo deudoraliteralmentede Tibulo en el y. 46 del
elegíaco(etdominamtenerocont¡nu¡sses¡nu) con los versos“duermeen
tranquilapazy en el regazo/desu amabley virtuosacompañera”:y ahora
completaArolas losecosverbalesdel latino, aunquealudiendootravezde forma
generala todosellos,mediante“oiga yo de Neptunoel rumorbronco” y “oiga la
tempestadquesedesatalen lluvia quefecundael fértil suelo”en clarareferencia
a los vv. 45 (quam iuvat hn,niíesrectoscadire cubaníem)y 47 (cuí, ge/idas
hibernasaquascumfuderitAuster),respectivamente,de la elegíatibuliana.

Aunque un nuevo sentimientode desprecio hacia la codicia, si bien no
enfrentado ahora a la seguridaddel amor, apareceen estacarta“A Victorino”
haciendo hincapié en el desprecioqueel poetasientehacia el desmedidoafán
de buscarriquezas:

¡Qué Locura y delirio seapodera
del olíseromortal! Perdidoy ciego,
cual si fuera la vida eternosiglo,
buscaprosperidady halla los riesgos,

otra de las más conspicuasmuestrasde Arolasen queenfrentael poetala riqueza
de suamorylosdemásbienes,asujuicioinnecesarios,eslaquepodeinosleeren
la cartade “Enriquetaa Julia”, dondeentrelas excelenciasdel matrimonioque
pondera Enriquetase encuentraesteclarodespreciodc la riquezafrente al amor:

Es humoparamícuantoseestima,
cuantoencierrala tierraen susmineros.
cuanto produceel mar;sólo mi amado
esparamí un tesoroverdadero.
Otrapongasu dicha,su fortuna,
enel preciosotrajey en susdedos
brille conel diamanteel rubí puro,
trabajodel artíficemásdiestro.
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Bástameamí lapazdequedisfruto,
bástameun fiel esposo,un pequeñuelo
quecon dulcesonrisay con agrado
buscandomi regazohallemis besos,

recordandocon clarosecosverbaleslos versos29-32de la elegía3.3 tibuliana,
dondesealudea estamismaconsigna:

necmeregaiuvant necLydius auriferamnis
necquasterrarumsustinetorbis opes.

haecalii cupiant,liceatmihi pauperecultu
securocaraconiugepossefrui.

Así, por ejemplo,semantieneenArolas la alusióna las riquezasqueproducen
tanto la tierracomoel agua(aunqueel escolapio,envariaciónconrespectoa
Tibulo, serefiere al mary no al Lydiusaurifer amnis),si bien estableceantesuna
ecuaciónqueiguala las referencias“cuanto seestima”con regnay la perífrasis
“es humoparamí” connecme...zuvant;pero,en definitiva, quedaclara la
responsióndel verso“cuanto encierrala tierraen susmineros”del latinoquas
terrarum susthnetorbis opesy la de “cuantoproduceel mar” del ya mencionado
Lydiusauriferamnis.Así mismo,hayalusióna la posibilidad,o mejorcerteza,de
queel objetode menosprecioen Arolas seadeseadopor otros:“otra pongasu
dicha,su fortuna,¡ en el preciosotraje y en susdedos¡ brille conel diamanteel
rubí puro,¡trabajodel artíficemás diestro”, lo mismoque deformamássucinta
recogíaTibulo enla concisadeclaracióndel verso31 haeca/ii cupiant. Y,
finalmente,tambiéntienecabidaaquíla consabidaexaltacióndel amorvivido en
pazy sencillezqueArolas propugnaen claroseguimientodel elegíacolatino
incluyendounareferenciaa “un pequeñuelo¡quecon dulcesonrisay conagrado
¡buscandomi regazohalle mis besos”,culminación,pues,en palabrasde
Enriqueta,de sudichosafortunay afánsemejante,por otro lado,al deseofinal
expresadopor Catuloenlosversos209-213 del poema61 dedicadoa celebrarlas
bodasde su amigo Manlio Torcuato,versosquerefierenla calurosaenhorabuena
conqueel veronéssaludalas nupciasdel amigo y susmásencendidosdeseos,
cuyo colofón es aquellareferenciaa la futurapaternidaddeTorcuato:Torcuatus
votoparvutusImatris e gremiosuae/porrhgenstenerasmanus/du/cerhdeatad
patremIsemihiantetabello. Peroa pesarde todo,el primerdeseode la Enriqueta
de Arolas esen todopuntoigual al de Tibulo; los versos“bástameamí la pazde
quedisfruto,¡ bástameun fiel esposo”operancon semejantesresultadosqueéstos
de Tibulo: ticeat mihipauperecultulsecurocara coniugepossefrui.Deseoque
ponepuntofinal a la cartarecordandonuevamenteel tibuliano desdénpor la
riqueza(tal vezen eco sostenido,como continuo /eitmothv,de 1.1.5:memea
paupertasvita traducatinerti) queArolascontraponeunavezmásal amor:

conanasímis días,sin queturbe
la discordiaferoznuestrososiego,
sin quenuestrosplaceresemponzoñen
negrainquietudy roedorescelos.
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Por último, dentro de esteapartado temático en que el escolapio cargasus
tintas contra la codicia y la riquezay ahogapor un amor exentode lujos,
tenemos una literal evocaciónde los versos21, primero,y 11-16 y 20, después,
de la elegía3.3, aunqueel contextoen que seinsertanestaspalabrasde AmIas,
como veremos, respondeal lamento del poeta, en absolutadependenciade
Tibulo, por la actitud de su antigua amadaFlora, a quien recrimina que haya
puesto precio a su amor, que es precisamente el motivo recurrentede la carta
titulada “El amantede Célima a Flora”, tal como lo es tambiénde la elegía
tibuliana.Así, comienzaArolas diciendo:

¡Error fatal!, no alivian las riquezas
los doloresdel ánimo angustiado.
ni se aumentael placercon los tesoros
quela codiciatieneamontonados.
¿Dequésirve pisarmarmóreosuelo
bajo el rico y vistosoartesonado?
¿Dequésirvenlas frigiascolumnatas
yjardinesqueimitan bosquessacros?
Allí el pesaranida,pazno tiene
el quetodolo tiene a su mandato
y, mientrasseñoreael universo,
sirve al vil interésquees sutirano.

en clara deudacon 3.3.21 (non opibusmenteshomhnurncuraequetevantur)
parael inicial “no alivian las riquezas¡ los doloresdel ánimo angustiado”;con
los versos 13 (quidvedomusprodest Phrygiis innixa co/umnis) y 15-16 (el
nemoraiii domibussacros imitantia /ucos¡ aurataequetrabesmarmoreumque
solum?)paralas preguntas“¿De qué sirve pisarmarmóreosuelo¡ bajo el rico y
vistoso artesonado?¡ ¿De qué sirven las frigias columnatas¡ y jardinesque
imitan bosquessacros?”,preguntasque, como puedeapreciarse,evocan
respectivamentelos versos16, 13 y 15 de la elegíatibuliana;y, paraterminar,
el comienzodel verso “Allí el pesaranida” es un claro calcode los versos19-
20 (... in it/hs ¡ invidia es...),ademásde apreciarseotros ecos másgenerales
sobreideasya expuestasanteriormentey desarrolladasit¡ extensoporArolas en
otros poemas,por ejemplo, la alusión a “los tesoros¡ que la codicia tiene
amontonados”como réplica del cotnienzode la elegía1.1 (Divitias a/husJidvo
shbi congeratauro) o a la pérdidade la paz motivadapor la búsquedade
riqueza a que recurre el poeta latino, según hemos visto, en numerosas
ocasiones.

3. Milicia deamor.

Ya habíamosaludido en el apartadoanterior que,en contraposicióna la
guerra, Tibulo sigue el tópico elegíacode la mititia amoris que aparece
claramenteexpresadopor Ovidio en am. 1.9.1-2(Mitital omnisamansel habet
suacasíra Cupido,¡Altice, credemi/Ji, mi/htat omnívamans)y quehemosvisto
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recogidopor Arolas en la carta “A Célima” oponiéndoloel poetahispano,
como tambiénsucedeennuestroelegíaco,a la milicia de las armas:

Másdulcees la milicia del amante,
distintassonsusarmasy peleas,
distinta la victoria: siemprevence
el quedócil serinde, humilla y mega,

del mismo modo que Célima, en su cartaa Inés, recoge la idea ovidiana
poniendoal propio Cupido,tal cual sucedeen la elegíadeAmores,comopatrón
y promotorde tal disciplina:

El amantequesigue sumilicia
cuentatantaszozobrascomogustos
y del niñosagazpocosselibran,

y expresando,en otra ocasión,literalmentelas palabrasdel verso inicial de
Ovidio:

Milicia esel amor,tienesusarmas.

Heredadade Ovidio, pues,la ideay la mismaexpresiónde éstaen la poesía
de Arolas, no obstanteel escolapioparecedeudorde Tibulo en un pasajede la
cartatitulada “A Inés” dondeel poetaaludeveladamentea la milicia de amor
haciendonotarsu incondicionalapoyo al dios y su continuadisposicióna las
órdenesdeéste:

Siempreobedeciendosuspreceptos,
susarmasy banderasbeseguido,
¿puede,sin agraviarasu vasallo,
el ingratoportarseasíconmigo?,

determinaciónde indudablesometimientosemejantea la queexpresaTibulo en
1.1.73 (nune tevis est tractandaVenus)y 75 (hic ego dux milesquehonus)en
relación al seguimientode la milicia de amor, aunqueestáclara la réplica del
poetaantela deslealtaddel dios (“¿puede,sinagraviara su vasallo,¡ el ingrato
portarseasíconmigo?”)en quejasimilara la quedeclarael elegíacoen 1.6.3-4,
trasaludir a la alternanciade gozoy dolor queprovocael amor:

Quidtibi saevitiaemecumest?angloria magnaest
insidiashomini conposuissedeum?

4. Hay estaciónde amor:carpediem.

La formulaciónhoracianadel tópicodel carpediemapareceenTibulo unida,
al igual quesucederáenArolas, a la ideadequeel amorno cuadraa la vejez
(motivo queveremosen el apartadosiguiente)y, en cierta medida,acompañada
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de la proclama de la mi/ida amorisdestacadaantes,especialmentecuandoel
escolapio compara la hermosaestampade la luchaguerreracon la de las lides
amorosasy, dentroyadel tópico, evocael poderabsolutodel amorquetodo lo
vence. Así, en pos de la ideade la brevedadde la vida y, en consecuencia,la
incitaciónadisfrutardela juventud,dice el poetaen lacarta“A Inés”, cartaque,
por cierto, es en la que se concentrantodas lasalusionesal temaque nosocupa:

¿Qué encantola detiene?La edadvuela,
se apresuranlos díasfugitivos,
y el vivir sin gozar.si acasoes vida.
no es parados amantestan unidos.
Bien pareceel soldadoen rudaslides
blandiendoagudalanzaal enemigo,
bien pareceel amanteentrelos brazos
del adoradobien apetecido.
Milicia esel amor, tienesusanuas.
y de unasolabellalos hechizos
rindenlos másrobustoscampeones
queAsturiasy Castillahanproducido.
Cojamos,pues,de amorla frescarosa,
criandosenos mostrareel dios propicio.
cuando Venusrisueñalíos halaga,
cuando esgratoquerery serquerido.
Los años,con arrugascnQjosas,
ofuscarán del rostrotodo el brillo
y en nievemudarála vejeztriste
del doradocabello Los anillos.
Apagaránsu lumbre mis dosojos
y mi sangresu ardor; el pechofrío,
sin sentirlos impulsosque le agitan.
quedará, hermosaInés. entorpecido,

recordando,en primerlugar, la mismaincitación a gozarde lajuventud(“la edad
vuela, ¡ seapresuranlos díasfugitivos”) expresadaporTibulo en 1.8.47-48:

At tu, dum primi floret tibi temporisactas,
utere: non tardo labitur lía pede.

SigueArolas, a continuación,con el mencionadotemade la milicia de amor
y del rotundo poder de éste5, evocando los versos 3.6.13-17 de Tibulo:

Ille facit ditesanimosdeus,ille ferocem
contuditet dorninaemisit in arbitrium,

armentas tigreset fulvas Ile Icaenas
vicit et indonsitis mollia cordadedit.

l-laec Amor et maioravalet...

Cf. Virgilio, ccl. lo, 69: o/unja Vinci! aojo,;el noscedanjusAman. lambién,en estemis-
mo sentido,compáreseconTibulo 1.4.40: cedas,obsequiplurhnacincel amor.
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parapasarde nuevoa otraformulacióndel tópico. Estavezsesirve el poetare-
cordando,enparte, los versosfinales del De rosis nascentibusatribuido a
Ausonio(cottige, virgo, rosasdumflosnovuset novapubes,1 et memoresto
aevumsic properaretuum),peroespecialmentea otro de los clásicos,estavez
hispano,de quesesirve Arolasen supoesíadejuventudde tononeoclásico:
Garcilasodela Vega.Asílo demuestrael verso“cojamos,pues,deamorla fresca
rosa”,en claradeudaconlos versosfinalesdel soneto“En tanto quederosay
azucena”del poetarenacentista’6.Porúltimo, Arolas concluyeel pasajere-
cordandola convenienciadedisfrutardel amoren el momentoadecuado,
“cuandoes gratoquerery serquerido”y antesdequellegue la vejez (“los años,
con arrugasenojosas,¡ ofuscarándel rostrotodobrillo 1 y en nievemudarála
vejeztriste/deldoradocabellolosanillos”), recordandonuevamentea Garcilaso
y tambiénevocandosomeramente(puesesclaroquela fuenteprincipal en este
casoesel poetahispano)aTibulo 1.1.71-72:

1amsubrepetinersaetas,necamaredecebit,
dicereneccanoblanditiascapite,

aunquela deudamásconspicuacon el poetalatino la tenemosunosversosmás
adelantedeestamismacarta,lugaren queArolasretomael verso69 de la elegía
mencionada(interea,dumJatasinunt, iungamusamores),si bienhay quetener
presentequela deudapodríaserde Propercio2.15.23 (dumnosJata sinunt,
ocutossatiemusamore):

Ahora que los hadoslopermiten,
mientras la verdeedadde abril florido
convidaa disfrutar,necioel amante
queno ofreceaCiprina sacrificios.

Pero la imagen horacianaque determinael imperativo carpe apareceen
Arolas asociadaa la de la cosechaque se realiza en su justo momento,com-
parandola oportunidadde la recogidade losfrutos con la del aprovechamiento
de la juventudy llevando,así,el amoral ámbitode lo rural en consonanciacon
el deseodel poeta,exclusivamentefijo eneseanhelo:

Gocemosenlashorasconvenientes;
asu tiemporecogeel rubiotrigo
el labradorexpertoy asu tiempo
las uvasdel licor másexquisito.

~ Semejantedeudaconla quepodemosapreciaren el parlamentode Polifemode la «Egloga11»
deArolas compuestapor lasmismasfechasquelasCartasamatorias.Trasunaprimeraalus,ona
la fugacidadde lajuventudque, comoeshabitual,seconvierteenconsejoaseguir(«Esaespuma
pasajera1 quelasolasvanformando¡ Ninfa, te vanejemplodando1 detu hermosaprimavera;/ pa-
sacomoflor ligera/larisueñajuventud!y llega la senectud1 consu rápidacarrera»),Polifemoin-
cita aGalateaadisfrutardesusañosjóvenesantesquepierdalabellezadela edad:«Perderánsu
lumbrepura/tusluceros,Galatea,/ y, aunquetristeenojosea,¡fin tendrátantahermosura;/ goza,
pues,dela frescura/delaedady delamor,¡queentregarseatal rigor/ni esdeliciani escorduras>.
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Hay tiempodedespojara los olivos
y de gustarel néctardelicioso
que sacala abejueladel tomillo.
Hay estaciónde amor...

5. La vejez no espropiciaparael amor.

Parecidaconsejaes la que,asociadaal temaantestratado,apareceen la mis-
ma carta “A Inés” recogiendolas palabrastibulianas de 1.2.91-98alusivas a
aquelque,habiendoimpedidodejoven el tratocon Venus,no escatimaya viejo
esfuerzosparaseducira su amada,cosaque en ambospoetasno cuadracon el
amor. La imagen,pues,del viejo enamoradoaparecereferidade estaformaen
Arolas:

Yo vi queel dios heríaduramente
en feasenectudalos altivos
que negaronsu cuelloal blandoyugo
en añosde placery dedelirio.
Con trémulasmanoscomponían
el compradocahello,envilecidos
mendigabanfavoresy alcanzaban
el despreciofataldeqtíeerandignos.
En vano por la nochegolpeaban
deFlorinda laspuertas,cuyoqutcío
a mozosy muchachosobedece,
durosiemprea los viejos consumidos,

como contestaciónde los versostibulianosantesmencionados(1.2.91-98):

Vidi ego,qui iuvenummiseroslusissetamores,
postVenerisvinclis subderecolla senem

et sibi blanditiastremulaconponerevoce
et manibuscanasfingere velle comas,

starenec anteforespuduit caraevepuellae
ancillam mediodetinuisseloro.

Hunc puer, hunc iuvenisturbacircumteritarta,
despuitin molleset sibi quisquesínus.

Claramentese mantienela mismaestructuradel texto latinoenlaspalabrasde
Arolas:el poetacuentasu propiaexperienciaen primerapersona(“yo vi” ¡ v¡di
ego)en la que el personajeen cuestiónhabíarehusadoantesla sumisiónanteel
amor(en Arolas esCupidoel “dios” que“heríaduramente1 enfeasenectuda los
altivos¡ quenegaronsucuello al blandoyugo”, mientrasqueenTibulo aquel
“quésehabíaburladode los desgraciadosamoresde losjóvenes”secoloca,enla
vejez,a mercedde las “cadenasde Venus”); aunqueen Arolas la alusiónesmás
generalqueenel elegíaco(quienconcentrasudiatribaen un fulanoqui. .. lusisset),
semantienenen amboslas mismaspremisasrealizadaspor los quede viejos se
acercanal amora fin deconseguirel favordesu amada:“con las trémulasmanos
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componían/eí compradocabello” 1 et manibuscanasfingere ‘,>el/e comas,
“envilecidos/ mendigabanfavores”1 nec...puduit caraevepue/lae/ anci//am
mediodetinuisseforo, “en vanopor la nochegolpeaban/deFlorindalaspuertas”
1 siare necanteforespuduit;y, porúltimo, noescapanenamboscasosdela burla
general:“alcanzaban1 el despreciofatal de queerandignos” 1 huncpuer hune
iuvenisturba circumteritarta, Idespuil in mollesetsibi quisquesinus, burla
condicionadapor la indisposiciónquelos dospoetasvenen la vejez comoedad
apropiadaparael amor,segúnveíamosqueTibulo señalaba,y en suhuella
Arolas, en 1.1.71-72: iam subrepetiners aetas,necamaredecebit,1 dicerenec
canoblanditiascapite.

6. Sueñosdeamor.

El deseode sercorrespondidosen el amorlleva a ambospoetasa soñar,en
unasocasionesdespiertos,en otrasa travésdepesadillasnocturnas,la vida feliz
quellevaríanconla personaamada.Así, la dichaqueTibulo seprometíacon
Delia apareceampliamentedesarrolladaen 1.5.19-34,versosenlosqueel poeta
repasalos momentosfelices queimaginapodrávivir con Delia, culminandosu
anhelocon unosversosrotundosen cuantoa su actitud frenteal amor(29-30):
illa regat cunetos,i/li sint omnia curae, lot iuvet in tota menihil essedomo.
AunqueenArolas laabsolutaliquidación del poeta,quesucumbeantela amada
hastael extremodedesearno sernada,no estátan claramenteexpresada,sin
embargosipuedeapreciarseunaevidentesubyugaciónanteel serqueridocomo
ocurreenlos siguientesversosdela cartade “Enriquetaa Julia”:

¡Cuál aliviarsuspenasdeseaba
y cuánfeliz juzgabaa laqueun tiempo
lograsesersuesposay agradarle,
disfrutandodeun bientanhalagíleño!

Ahorabien,estosanhelosqueel amanteseimaginadespierto,se convierten,
si suamorno es correspondido,en pesadillas.En el corpustibuliano un sueño
de estascaracterísticasaparecerecogidoen 3.4.23-81,dondeApolo se le
apareceal poetaparareferirle la infidelidadde Neera.Igualmente,en la carta
de “Enriqueta a Julia” se refiere un sueñode parecidostintes, por lo que de
desgraciadapremonicióntiene, cuyo comienzopareceuna clara réplica de
3 .4.23-24:

Hic iuveniscastaredimitusteruporalauro
estvisusnostraponeresedepedem,

especialmentepor la hermosaaparienciadel joven que en amboscasosse
presentaanteellos:

Mientrasyo descansabaen blandolecho,
pareciómequeun jovenagraciado...
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La descripciónposteriordel joven ya no concuerda con la elegíalatina,pues
Arolas nospresentaaun joven“heridocon el golpemásfunesto,¡ y bañadoensu
sangre”, mientras que el elegíaco aborda unadetalladadescripciónde la her-
mosura de Apolo. Sonimágenes,pues,biendistintas,peroes significativala
inclusióndelos sueñosen la cartadeArolas,hechoquehadedebersesin dudaal
modelo latino.

7. Lamentos ante la puertacerrada.

El tópico elegíacodel paraclausí¡hvrontambiénestápresenteen la poesía
de Arolas unido a los padecimientosque sufreel poetaapostadoantela puerta
cen~ada.El teínaha sido de granpredicamentoen toda la poesíalatina¡v y llega
a Tibulo conservandotodos los ingredientesdel tópico, a los que habría que
añadiralgunasde las circunstanciasque rodeanla figura (leí exciususamalor,
especialmentelas referidasa los sufrimientospor causasmeteorológicasqueha
de tolerar el amanteubicado ante la inflexible puerta.La primera quejade
Tibulo antela casade la amada¡atenemosen la elegía1.2.6-LO, dondeel poeta
arremetecontrala ianuaqueno cedea sussúplicas:

claudituret dura ianuafirmasera.
lanuadifficilis domini, te verberetimber,

te lovis imperiofuLníinamissapetant.
lanua,iam pateasuni mihi, victa querelis,

neu 1urtim versocardineapertasones.

Entreotras evocacionesinjuriosascontrala puertay algunasalusionesa las
condicionespecaminosasque tiene que sufrir el exc/usas¿¡motor frente a la
casade la amada,digna de mención es éstaen que se refieren las duras
obligacionesa que se veía sometidoel poetay que Tibulo relata con cierta
ironía (1.6.31-32):

Ille ego sum,nec me iam dicereverapudebir.
,nstabattotacui tuanoctecanis.

O esaotra de 1.5.71-74,recogidapor Arolas, quemuestraa un amante
merodeandoporlas inmediacionesde la casade la amadaenabsolutaindecisión:

Non frustraquidam iam nunein limine perstat
sedulusac erebroprospicitac refugit.

et sunjulattiansiredomum.mox deinderecunit,
soluset anteipsasexcreatusquelores.

\‘éanselos ejemplosde Plauto (curc. 1 47-ss.), Lucrecio (dc cauto flan 4. 1 177-ss.),Ca-
u lo (67>. Horacio(carm. St 1 0) y Propercio 1 . 16). Vid., además.F. Cairn5, Ge,,cric Composí—

twa ¡u Grcck¿oídRoma,,Poe/cv. Edimburgo,1979, P. Míirgatroyd. Tibu/los1. A Con,,oeniarv
on ¡he fu-sí Buok of ¡he ElegiesofAl/ñus Tibollus. Pietermaritzburg, 1980y O. Wi 1 liaíns. fra-
di/un, ami Originalitv ¡a Roma,, Poerrv, Ox(oíd. 1968.
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Algo semejantea lo que pinta el escolapioen la carta “A Inés”, dondeel
poetarecuerdasu etapade exelususamatory las precariedadesimpuestaspor
su condiciónde furtivo amante:

Acuérdomedenochesmaldormidas,
dedíassin provechotranscurridos,
deesperanzasinútiles soñadas,
de locosdevaneosy caprichos.
Cuántasveces,Inés, mevio la noche,

cercanodemi Célimaal recinto,
adorarla mansiónquemeocultaba
el tesoromayorquehe conocido!
Ella, entregadaal sueñodelicioso;
no cuidódel afán desu cautivo;
yo soyel que sufrídelcielo airado
las crudastempestadesy el granizo.

Saludabalos muros elevados,
meaproximabaluegopensativo
y la puertacruel, cenadasiempre,
constanteseoponíaamis designios.
Cuantasestrellasvi, tantassupieron
demi bocamis malesinfinitos;
y si busquéel descansoen blandolecho,
no halléenel lechoplumas,sino erizos.

8. Preciodel amor.

El temade la ventadel amoraparececondensadopreferentementeen la carta
de “El amantede Célimaa Flora”, puesla epístolaabordala relacióndel poeta
con un antiguoamor, Flora,quepusoprecioa surelación.En cuantoa Tibulo, la
referenciaal sobornoparaseducira la amadapodemosleerla en 1 .5.60 (nam
donisvincitur omnisamor),en 1.9 (encontinuaalusiónal despreciodel poeta
haciaquienesseatrevenacomprarlos favoresamorososcon dineroe,
indirectamente,tambiénhaciaaquellosquesedejansobornarcon regalos-cf.,
por ejemplo,y. 17:Admonuiquotiens‘auro nepollueformam’;vv. 51-52: tu
proculhincabsis,cuiformamvenderecuraest/etpretiumplenagrandereferre
manu;etc) y, muy especialmente,en 2.4 (elegíaque trataextensamentela
excesivacodiciadeNémesisy la críticacontinuadel poetahaciatal actitud).

Arolas, por su parte, retomaestasideas,a vecescon ciertos ecosverbales
que omitimos señalarpor su escasaimportancia,haciéndoseparticularmente
deudordela elegías1.9 y 2.4. Así, comienzadiciendo:

Turbade muchachuelosinocentes,
con la engañosacopaembriagados,
te cercaba,Lo vi: tú dirigías
el débil escuadrónde tusesclavos.
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Lo confiesoen mi oprobio,con másarte
peinéel cabello,un tiempo descuidado,
y versosentonéconmuelle lira.
tus seductorasgraciasalabando.
¡Necio!. tardeadvertíque en la hermosura
seescondealgunavez un pechofalso,
una inconstanciaigual, y queNatura
unio enti La perfid a y el encanto.

con cierto seguimientode las palabras de Tibulo en 1.9.47-48 (quia etia,n
adtot,ita laudes tibi mentecanebam,/ el me nunc nos/ru Pieridumque pudet)
cuandoevocala venapoéticasurgidapor el amorhaciaFlora (“y versosentoné
con muelle lira, ¡ tus seductorasgraciasalabando”).Pero Arolas continúasus
recrimínaciones, alejado ya del lexto tibuliano, aunquehay que señalarque
tales resentimientosexpresanideasque impregnanla poesíaelegiacadel latino.
Así, cuandodice:

Tú vende el corazónacuantosquieras.
finge tiernossuspirosy desmayos
y un aparenteamorqueseael premio
delos quemásrendidoste adoraron.

o cuando relata el desengaño de otro amantede Floraen las mismasclavescon
queTibulo arremetecontrael amantede Márato en 1.9.53-ss:

Ajeno de su mal, queeraseguro.
.ioven vi con tu amormostrarseufano.

¡ Mísero!, cuándeprontola fortuna
laalegríatrocóen acerbollanto.
Cerradahallé la pucitaa susdeseos.
llamó, volvió allamar, neciotrabajo!
Otro rival másrico y menosdigno.
¡oh perfidia!, dormíaensu regazo.

De duro mármolfue la cortesana
queal interésrindió un amorprofano.
Ella enseñéla sendadel delito,
ala negraambiciónellaabrióeí paso.

9. Edad de oro: cuandono sevendíael amor.

En contraposiciónal temaanterior, desarrollaArolas en la mismacartade
“El amantede Célima a Flora” el tópico de la edadde oro, peroentendidono
sólo como símbolo de vida feliz en tanto el hombreno estabaposeido por la
avaricia, sino tambiéncomo estandartedc la épocaen queel amorera puro y
no estabasujetoa la compraventaque denunciael poeta.Así, dentro del tema
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genéricoque nos ocupa,tambiénaparecenenunciadosotros asuntosque ya
hemostratadoantesen la poesíade Arolas en relacióncon la poéticadeTibulo:
especialmentelos temasde la avaricia, queahoraalcanzatambiéna la “tierna
doncellita” y no sólo al “hombretemerario”,la ventadel amor, la pérdidade la
hermosuray la consabidaevocaciónde la edadde oro dondeincluso el amor
eraespontáneo.

Tibulo alude, por ejemplo,en 2.4.29-ssal hechode que la avaricia, nacidaa
partir de la búsquedadel hombrede riquezas,ha motivadoquelas jóvenespi-
dan regalosparaentregarsu amory, paraobligar a sus amantesa ello, se han
procuradolas oportunascustodiasque impidan al amanteentrarlibrementeen
su lecho(vv. 29-34):

Hic datavaritiaecausaset Coapuellis
vestiset e Rubrolucida conchamart.

Haec feceremalas:hinc clavim ianuasensit,
et coepit custos liminis essecanis.

Sedpretium si grandeferas,custodiavicta est,
necprohibentclaves,et canisipse tacet.

Tambiénen 2.3.49-ssTibulo refiere las mismas ideas (y. 49: heu heu
divitibus videogauderepuellas)y, tras un paréntesisen quealudebrevemente
a las riquezasquedeseanlasmujeres,pasaen los vv. 69-74a recordarcómo no
existíala codiciaen la edadde oro y era entoncescuandoVenusfavorecíaa to-
doslos quehabíansidotocadospor Amor, edaden queel amanteno sufríalos
inconvenientesderivadosde la avaricia impuestapor los hombresbajo el
mandatode Júpiter:

Glansaluit veteres,et passimsemperamarunt:
quidnocuit sulcosnon habuissesatos?

Tum, quibusadspirabatAmor, praebebataperte
mitis in imbrosagaudiavalle Venus.

Nulluseratcustos,nulla exclusuradolentes
íanua;si fasest, mosprecorille redi.

Semejantetránsito de la edadde oro a la de hierro, pero expresadoa la in-
versaque Tibulo (quien primero arremetecontra la edadde hierro y luego
elogia la de oro), se recoge,aunquemás temáticaque literalmente,en el
siguientepasajede Arolas:

Feliz la juventud cuyasriquezas
fueronun pardebueyesy un arado,
la rubiamies,la perasazonada
y el añejotonel de dulceBaco.
Supompaerael adornode lasflores,
la fragantevioleta,el amaranto;
suhabitación,el bosqueo la campiña;
depielesel vestido, lechoel prado.
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Amaron laszagalasal sencillo
pastorqueen su cantarfue aventajado;
ni los furtivos besossevendieron,
ni deamor lasdeliciassecompraron.
Masahora,en la edadde hierroduro,
con el orosecompranlos aplausos,
con el oroel cariñoy los amores,
y el orola virtud hadesterrado.
Ni hay It, ni haypundonor¡oh patriamía!
¿quiéntu preciososueloha devastado
sino del extranjerocodicioso
la avaricia fatalquearmó su mano?
Y menosel mal fuera, si tan sólo
ambicionaseel hombretemerario;
ambicionala tierna doncel1 ita
y al monstruocriminal abrelos brazos.
Nada valeel saber,ni lahertnosura,
ni la florida edad;el viejo insano,
queajaronlos furoresjuveniles,
rindeel fuertetalego,y es amado.
Desaliñadavieja selevanta
en La tranquilanoche, mueve el paso
condiestralentitud,abre la puerta
y daentradaal galánqueestáesperando.
No duermela mozuelaseducida
enel lechoalos vicios consagrado,
esperael nuevoAdonis y le exige
por los gustosdeamorel vil salario.
¡Oh corrupcióndel siglo en quevivimos!
¡Míseracondiciónde los humanos!
Ellos su mal fabricancuandointentan
hallarel bien, aunqueelcaminoerraron.

Y para teminar, el poeta les recuerdaa las muchachasqueasí obran el paso
de la juventud, de forma semejantea como Tibulo arremetíacontra las
codiciosas en 2.4.39-ss(especialmenteen 39-40: al tibi, quaepretio victos
exciudisamantes,¡ eripianípartasventuscí ignis upes)augurándolesunavejez
tristey exentade amor:

¿Y qué,piensasacasoqueel delito
no tiene su castigopreparado?
¿Piensasque siemprebella,altiva siempre,
tendrásadoradoresinsensatos?
Bien pronto,disipadala hermosura
serascomoun arbustodespojado
de todoslos adornosdesushojas,
sin flores olorosasy sin ramos,
Arrugadala tez,mustios los ojos,
sin gracias,sin hechizos,sin encantos,
lloraráscondolor tu desventura.
laspasadasdeliciassuspirando.
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10. Recompensay tributo deamormásallá dela muerte.

Ahora bien, el amor leal y correspondidotendrá, a juicio de Tibulo, su
recompensacuandomuerael poeta,puesen su anhelosóloestála imagendeun
adiósdondepuedacontemplara su amaday el llanto de éstaal verlo morir. Así,
señalaen 1.1.59-64con respectoa Delia:

Te spectem,supremamihi cumvenerithora,
te teneammoriensdeficientemanu.

Flebis et arsuropositumme, Delia, lecto,
tristibusetlacrimis osculamixtadabis.

Elebis:non tuasuntduropraecordiaferro
vineta,nequein tenerostattibi cordesilex.

Del mismo modoque en 3.2 Ligdamo describela partidade Neera y sus
propios funeralesen términosmuy semejantesa como haceel propio Tibulo en
los versosque siguena los apuntadosmás arriba: son las clarasmuestrasde
luto por la muertedel poeta’.Y finalmente,Tibulo, en 1.3.57-82,describesu
marchaa los CamposElisios, como recompensapor su predisposiciónal amor,
dondereinaunaeternaedadde oro y dondetambién,en lugar apartado,pagan
sucastigolos queimpiamentehanservidoal amor:

Sed me,quodfacilis tenerosum semperAmori,
ipsaVenuscamposducetinElysios.

Hic choreaecantusquevigent, passimquevagantes
dulcesonanttenui gutturecarmenaves,

fert casiamnon cultaseges,totosqueperagros
floret odoratistenabenignarosis;

ac iuvenum seriestenerisinnuxtapuellis
ludit, et adsidueproeliamiscet Amor.

ILlic est,cuieumquerapaxmors venit amanti,
et geritinsigni myrteasertacoma.

At scelerataiacetsedesin nocteprofunda
abdita,quamcircumflumina nigrasonant:

Tisiphonequeinpexaferospro crinibus angues
saevit,et huc illuc inpia turbafugit.

Tumnigerin portaserpentumCerberusore
stridetet aeratasexcubatantefores.

Illic IunonemtemptareIxionis ausi
versanturcelen noxiamembrarota,

porrectusqee novemTityos periugeraterrae
adsiduasatroviscerepascitaves.

IX Tambiénpresentes,especialmenteen relacióncon La elegíade Lígdamo, aunqueal final
parezcaaludirsea 1.1.59-60,en unosversosdela carta«A Célima»,dondese alude alas lá-
grimas derramadasantela pira del poeta:«Volverása la playa lisonjera/ y enjugarásmis Lá-
grimas ardientes/ queen la pira deamorsongrataofrenda./ Veré tu rostroal fin, podréentus
brazos/ calmarestevolcánque me atormenta».
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Tantalusestillic, et circum stagna,sedacrem
íamiam poturi deserirondasitim,

et Danai proles,Venerisquodnumina laesir,
in cavaLethaeasdolia portataquas.

LII ic sit, quicumquemeosviolavit amores,
optavit lentaset mih i mil iti as.

Temasestos relacionadosentre si, pero que aparecenen Tibulo de forma
diseminaday que Arolas recogeen la sucesiónque hemosexpuestodentro de
la carta “A Inés”, comenzándosepor cl lamentode la muertedel poeta, la
marcha a un lugar en eternaedadde oro y terminandocon la designacióndel
lugar dondemoran los impíos (cuya ubicación es exactaréplica del texto
tibuliano aunquese aludaescuetamentea los condenadosen comparacióncon
Tibulo) y la amenazao deseofinal contra todo el queseopongaa su amor:

Díavendrádellanto enqueyo parta
sin mí amadaa lugar desconocido.
y llorando le déel adióspostrero
a] perderel alietítoquerespiro.
Ella, suelto el cabello,y enlutada,
con muestrasde viudezen susvestidos,
seguirámi cadáveral sepulcro,
dondereinan la naday el olvido.
Pálidosconla pcna,sussemblantes
mostraránjuntamentemis amigos,
heridosdedolor los corazones
y los oios con llanto entumecidos.
Peroa mí. demi amorenrecompensa,
lugar seme daráen aquelretiro
destinadoa lasalmasgenerosas
que jamássemancharonconcl vicio.
Allí reinaunaeternaprimavera
y producelatierra sin cultivo
los fro tosy lasllores abundantes
y lechesin cesarmananlos tíos.
Lejos delos malvadosla morada
yace alláen lasentrañasdel abismo,
sombramásquede nochela rodeo,
y allí soncastigadoslos impíos.
Allí vayaapararquienmal dijera
de mis castosamoresatrevido,
quien no respeteaCélimavirtuosa,
quien intenteromperlazostan fi nos.

11. Poderde la poesía.

En la cartadedicada“A Célima”, trasnombrarArolas a lospoetasamorosos
latinos (Ovidio, Galo, Tibulo y Propercio),y tambiéna Garcilaso.que inspiran
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susversos,aludea la eternidadquesu canto, como sucedieracon los señeros
ejemplosaducidospor el poeta,propiciaráa Célima, yaque aquéllospasarona
la posteridadmerceda los poemasescritos en relación con susrespectivas
amadasy, además,tambiénéstasfueron encumbradasgraciasa los versosde
sus respectivosamantes.Así, en la ideade queel poderde la poesíasurtiráel
efectodeseado,dice el poetaa Célimaen la cartamencionada:

Célima, tantoscisnesdel Parnaso,
dignosdeestimacióny famaeterna,
debieronsuscantaresdelicados
del amora la mágicainfluencia.
Tú podrásinspirarme,si armoniosas
sonarende mi cítaralas cuerdas;
tuyo seráel honor,tuya la gloria;
mío el renombredepoeta,

enidénticaactituda la quedescribeTibulo en 1.4.65-66:

QuemreferentMusae,vivet, dum roboratellus,

dumcaeLumstellas,dumvehetamnisaquas,
suponiendoquela poesíaotorgala eternidad,tantoal que cantacomoal quees
cantado,si bien el sentidodel texto deArolas estaríamáscercanoa las palabras
queLigdamodirige a Neeraen 3.4.57:carminibuscelebratatuis formosa
Neaera,reconociéndoseaquíquela celebridadde la joven sedebea la poesía
quela cantó.

Tambiénel poderde la poesíase manifiestaen Tibulo con la fuerzade un
augurio infalible o, al menos,con la esperanzade quela aureolade divinidad
que impregnaal vate imprima a sus palabrascertero valor. Así ocurre, por
ponerun ejemplo,en 2.4.51 (dondedice Tibulo: vera quidemmoneo),y asílo
recogeArolas en la carta “A Inés”, dondetras pedirselea estaamigade
Célimaque habledel poetaen presenciade éstaparaencendersu pasiónpor
él, se intuyen los resultadosmercedal carácterde adivino que se atribuyeal
poeta:

Será,será,queel numenme lo dice,
ni esvanodel poetael vaticinio.’9

La poesíacomo remediocontrael amor,comoválvuladeescapecon quedarsalida a los
sentimientosamorosos(contrariamentea los preceptosdeOvidio, quienen rem. 757-768acon-
sejabano leer -y, por supuesto,no escribirnadaparecido-a los poetasamorososparaolvidar
el amor) apareceen la «EglogaIII» escrita,como ya señalábamosen la nota 16, por las mis-
masfechasque las Cartasamatorias: «Ningún remedioseñalarael cielo ¡contrael amormás
blandoy más suave/ que el cantode las musasdelicadas,¡ no hay yerbaen las praderasdila-
tadas¡quepuedacon sujugodarconsuelo¡ al profundodolor y penagrave/ que aquejaa los
sensiblesamadores1 o por desdéno celosroedores».
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12. Temasvarios.

Los últimos ecostibulianosque vamosa referir enrelación con la poesíade
Arolas son pequeñas muestrasde algo común dentro del panoramade su
producción amatoria.Se trata de veladasinsinuacionesde temas que en la
poesíadel elegíacoaparecensalpicandopor doquier suscomposiciones.
conformandocadaunade éstosun continuo leiímotit’ que surcalos tres libros
de elegíasdel corpus tibuliano. Así, sin poderdeterminarcon claridad de qué
pasajeo pasajesdel latino se sirve Arolas, lo que sí estáclaro esque el espíritu
tibuliano estápresenteen la poesíadel escolapioen estapetición de perdón
(podríacompararsea 1.2.11-12)recogidaen la cartadirigida “A Célima”:

Perdona,hermosamía, si te ofende
la simple confesióndel que te aprecia;
tú sabesqueen amor, entredulzuras,
de los celosla amargahiel seencuentra.

O también la tendenciade Tibulo a referir en suselegíasdísticos con
carácterdeepigramasfunerarios(comolo es el de 1.3.55-56)o refiriendoalgún
tipo de deseoúltimo (como el de 1.9.83-84),puedeobservarseen los versos
finalesde la cartade “Victorino al amantede Célima”:

¿Quépuedohacer?Llorar la prendamía.
esperar queun sepulcrocon su losa
cubranuestrascenizasa lo menos.
y estainscripciónen mármolesseponga:
“los quisosepararla crudamuerte,
y los unióen la tumba amormás fuerte”.

O, por último, la celebración del triunfo del amor que abre la composición
3.13 pertenecienteal ciclo de las pequeñaselegíasde Sulpicia (tandemvenit
amor) estápresenteen la carta“A Victorino”:

En fin, Llegó mi amor:el nuevodía
lo anuncióenel Oriente,el rubio Febo
lució más majestuosoy de susrayos
miró en el mar tranquilo los refle¡os.

Con estas muestrascerramos, pues,esterecorrido por la poesía de Arolas
que,creemos, dejaverde qué fuentes clásicas senutre principalmente su poesía
y de qué forma las integra en ella. El procedimiento es claramente
diseminatorio~ lo hemosvisto con Catulo(a quien quizásiga mástextualmente)
y con Tibulo (a quien siguecasi más de espíritu que deobra, si bien no faltan
susecosverbalesen las cartasdel escolapio).Presentestambiénestánlos otros
poetaselegiacos(algunosde cuyasmanifestacionestextualeshemosseñalado,
aunquesin entraren detalles)y Horacio. Presenteestá,en suma, toda la
tradición literaria de temáticaamorosa:hemos de señalaraquí que en la
respuestaa la primera carta “A Célima” se incluyen ecosde la Historia
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ealamitatumde PedroAbelardoen relacióncon Eloísa,en la dirigida “A Inés”
se aludea la de Heroy Leandroy, finalmente,en los versosfinales de la carta
de “Julia a Enriqueta” se repasanlas desgraciasamorosasde Dido y Ariadna.
Así pues,quedaconfirmada la suposicióninicial que nos hacía ver la
posibilidad, o mejor certeza,de que la poesíade corte neoclásicode Arolas
estuvieraimpregnadade ecosde lospoetaslatinos (por su tendenciaestéticay
por su condición de profesorde latín); ahorabien, su genio poéticocultiva la
poesíalatina descortenzándolay ajustándolaa los moldesque imprime su
propiamusa,a su visióndel amory a susinclinacionesmorales.Arolasusalos
clásicosno sólo en actitud de centón, sino asimilandoconscientementesu
poéticay participandode suscódigoscívicos (ahíestá,por ejemplo,el odio a la
guerray a la codiciapresenteenTibulo y deconstanterecurrenciaen la obrade
Arolas), de su visión de la poesíay, sobretodo, de su acendradavocación
amorosa.


